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1.	 Mesa de investigación coorganizada con la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (UNMSM). Moderó el evento Pedro Barrientos, de la UNMSM.
2.	 Concurso Anual de Investigación CIES 2017, auspiciado por el Gobierno de Canadá, el IDRC, la Fundación M. J. Bustamante de la Fuente y la Sunat.

Las brechas de género
que empobrecen a las mujeres

MESA DE INVESTIGACIÓN. Economía del cuidado1

Dos investigaciones demuestran 
que además de existir una 
brecha entre hombres y mujeres, 
que se expresa en menores 
remuneraciones para ellas, 
existe otra expresada en las 
labores domésticas que se les 
asigna tradicionalmente y que 
determina que tengan menos 
tiempo para otras actividades.

Es conocido que las mujeres 
trabajadoras tienen menores 
ingresos económicos que los 

hombres (una diferencia de 25% 
a 28%). Pero el problema va más 
allá y los estereotipos asignados a 
las mujeres, especialmente a las 
madres, que destinan su tiempo a 

trabajos domésticos no remunera-
dos, impacta en su espacio de ocio, 
que es menor en tiempo al que los 
hombres pueden tener. Dos estu-
dios de la Universidad del Pacífico 
y la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos (UNMSM) dan cuenta 
de estas desigualdades.

EL COSTO DE SER MADRE
 
El costo de ser madre en el Perú, 
estudio elaborado por Tamia Lava-
do, economista de la UNMSM2, 
evalúa cómo la maternidad ha sido 
convertida en un asunto que no 
solo puede limitar a las mujeres en 
su desarrollo laboral y profesional, 

sino que absorbe su tiempo de 
ocio. 
 
Según esta investigación, basada 
en datos de la Encuesta Nacional 
de Hogares (Enaho) 2006-2016, el 
ingreso laboral de las mujeres tiende 
a disminuir en su etapa reproductiva. 
Al mismo tiempo, se comprueba que 
las mujeres sin hijos avanzan más 
rápido en comparación con las que 
los tienen. Por ejemplo, las primeras 
llegan a ga-nar en promedio S/1300 
mensual, mientras que las segundas 
S/1016; además, tienen mayor pro-
babilidad de estar en puestos de tra-
bajo vulnerables, como son trabaja-
doras independientes o trabajadoras 
del hogar.
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Entre los resultados 
de los estudios 

presentados 
destaca la 

precariedad del 
tiempo del que 

disponen las 
mujeres, condición 

que les resta 
posibilidades de 

desarrollarse. 
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“La recomendación de la 

investigación es impulsar 

políticas que incluyan un 

enfoque de género de forma 

intersectorial, e igualar las 

oportunidades de acceso 

a los servicios educativos y 

al mercado laboral para las 

mujeres con hijos a través 

de la implementación 

de sistemas de cuidado 

integrales que incluyan 

guarderías infantiles”.

El estudio fue complementado con 
los datos de la Encuesta Nacional de 
Uso del Tiempo (ENUT), los cuales 
muestran que las mujeres con hijos 
destinan gran cantidad de horas 
al trabajo doméstico, y aunque se 
encuentren participando del mer-
cado laboral, siguen realizando tra-
bajos dentro del hogar. Si se suma 
el tiempo destinado a ambos traba-
jos, el promedio de horas de trabajo 
por semana es de 81 horas.
 
El estudio concluye que la princi-
pal diferencia es la carga de trabajo 
doméstico no remunerado, que 
incluye el cuidado de los hijos y otras 
actividades dentro de casa que no son 
compartidas con la pareja, en este 
caso el hombre. Esta investigación 
también revela que hay un grupo de 
mujeres que no está dentro del mer-
cado laboral y tampoco estudia una 
carrera, lo que genera que no acu-
mule experiencia, y por ende, tenga 
nulas posibilidades de desarrollarse.
 
Para  Tamia  Lavado, tanto la pre-
sencia de la pareja como el tener 
hijos menores de tres años “influye 
negativamente sobre la probabili-
dad de participar en el mercado de 
trabajo”, condiciones que también 
se relacionan con una mayor carga 
de trabajo doméstico. 
 
La recomendación de la investi-
gación es impulsar políticas que 
incluyan un enfoque de género de 
forma intersectorial, e igualar las 
oportunidades de acceso a los servi-
cios educativos y al mercado laboral 
para las mujeres con hijos a través 
de la implementación de sistemas 
de cuidado integrales que incluyan 
guarderías infantiles.
 

LAS MUJERES Y LA POBREZA 
DE TIEMPO

El segundo estudio presentado en 
esta mesa de investigación fue Carac-

terización de la pobreza de tiempo 
en el Perú: ¿son las mujeres más 
pobres?, a cargo de Pablo Lavado, 
Arlette Beltrán y Brenda Teruya, 
investigadores de la Universidad del 
Pacífico.
 
Esta investigación se planteó res-
ponder cuáles eran las característi-
cas que influyen más en la pobreza 
de tiempo de las mujeres, y parte 
de la premisa de que la persona a 
cargo del hogar debe hacer tareas 

complementarias para cubrir la 
canasta básica. Allí se establece un 
indicador conocido como “pobreza 
de tiempo”, que identifica como 
pobres a quienes no pueden desti-
nar un mínimo de horas a espacios 
familiares o de entretenimiento.
 
Este estudio empleó la Encuesta 
Nacional de Uso del Tiempo (2010) 
y el método Oaxaca-Blinder, en el 
que se muestran factores no obser-
vables, como preferencias, restric-
ciones, aspectos culturales o discri-
minación. 
 
Entre los principales resultados de la 
investigación, se da cuenta que las 
mujeres dedican 41 horas semana-
les al trabajo doméstico, mientras 
que los hombres solo 17 horas. En 
cuanto al trabajo remunerado, los 
hombres le dedican 48 horas y las 
mujeres 32. Este último indicador 
refiere que los primeros prefieren 
llevar la carga laboral, y dejan a las 
segundas al cuidado de la casa, pues 
70% de las mujeres hacen trabajos 
en el hogar contra 20% de varones.
 
Al respecto, Pablo Lavado sostuvo 
que se trata de una brecha enorme 
que se tiene que empezar a cerrar, 
no solo en términos de tiempo, 
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Uno de los resultados de la investigación de Tamia Lavado (UNMSM), es que un grupo de mujeres, que no 
está dentro del mercado laboral y no ha estudiado una carrera, genera que no acumule experiencia y tenga 
nulas posibilidades de desarrollarse. 
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en sus hogares, y se involucren cada 
vez más en las diversas tareas del tra-
bajo de cuidado”, manifestó.

Raúl Mauro, director general del 
Ministerio de Trabajo, señaló que 
con una herramienta así, los pro-
gramas públicos podrían repensar 
sus intervenciones, ya que hay un 
alto porcentaje de mujeres que no 
solo son pobres monetariamente 
sino que tienen muy poco tiempo 
disponible, incluso para ellas mis-
mas. “No se puede asumir que ese 
tiempo escaso también sirva para la 
lucha contra la pobreza”, dijo. 

sino que la responsabilidad de las 
actividades domésticas, debe ser 
compartida entre hombres y mu-
jeres.
 
El informe también concluye que 
la mujer está más expuesta a ser 
“pobre de tiempo”: un 70% de las 
mujeres lo son contra 46% de hom-
bres.  ¿Por qué se produce esta dife-
rencia? Por factores no observables, 
como la discriminación y los roles 
de género, basados en aspectos 
culturales. Pablo Lavado manifiesta 
que el componente no observable 
es el que pesa más para explicar la 

pobreza de tiempo de una mujer, 
que significa que hay roles que 
nuestra cultura asigna a las mujeres 
y determinan más trabajo dentro de 
las actividades asociadas a la activi-
dad doméstica, privándolas del sufi-
ciente descanso y recuperación de 
su productividad.
 
Por ello, la investigación recomienda 
cambiar la educación de los meno-
res y enseñarles que es importante 
hacerse cargo de las tareas, tanto 
fuera como dentro del hogar.

CAMBIOS DENTRO DEL HOGAR

Janina León, profesora del Departa-
mento de Economía de la PUCP, sos-
tuvo que bajo similares condiciones 
familiares y del entorno, el hallazgo 
de la investigación que las mujeres 
sin hijos tienen mayores ingresos 
laborales que las mujeres con hijos 
será difícil de erradicar si no se 
hacen cambios al menos dentro de 
los hogares. “Es importante que las 
nuevas generaciones no repliquen 
las mismas costumbres o acciones 

“Hay roles que nuestra 

cultura asigna a las mujeres y 

determinan más trabajo dentro 

de las actividades asociadas 

a la actividad doméstica, 

privándolas del suficiente 

descanso y recuperación 

de su productividad”.

“Los programas públicos 

podrían repensar sus 

intervenciones, ya que hay un 

alto porcentaje de mujeres 

que no solo son pobres 

monetariamente sino que 

tienen muy poco tiempo 

disponible”.
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El estudio de la 
Universidad del 

Pacífico concluye 
que la mujer está 

más expuesta 
a ser “pobre 
de tiempo”: 

un 70% de las 
mujeres lo son 

frente a 46% de 
hombres.


